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'1 CARTA SÉTIMA. 

Diciunbrc 2. 

Lugar que ocupa en el mundo b seiial de la cruz. - Lo qui 
era el género humano ántes de saber hacer 1:i. seífal 
la cruz. - En qué se ha convertido el mundo, cesand 
<le hacer la señal de la crut. - Nuevo punto de vista: 
La. sefial de fa cruz es un tesoro que nos enriquece. 

QUERIDO AMIGO: 

Los que clesprecian ó desdeñan la señal de la 
craz, ignoran sin duda el lugar que ocupa en 
el mundo. Pertenecen á esa categoría de sére~ 
tan numerosos hoy, que de nada dndan, por­
que nada saben. Abandona por un momento t 
puesto de juez, dame la mano, y hagamos u 

pequeño paseo por el mundo antiguo y moderno. 
Visitemos primero la brillante antigüeda 

.tntcs de que el género humano supiera hacer la 

~ 

sciial de la cruz, y peregrinos de la verdad, re­
corramos el Oriente y el Occidente. Menfis, Ate­
nas y Roma, nos llaman á las escuelas de sus 
sabios. i Qué dicen esos ilustres maestros sobre 
los puntos que más nos importa conocer? 

i El mundo es eterno, ó ha sido criado? Si lo 
segundo, ¿, quién lo formó? tEl Autor de la na­
turaleza, es un cuerpo ó un espíritu? ¿ Es Eter­
no, libre é independiente, ó son muchos? 

Respuesta: vacilaciones, incertidumbres, con­
tradicciones flagrantes. 

t Qué son el bien y el mal? i cuál es su origen? 
tcómo se encuentran en el hombre y en el mun­
do? i Tiene el mal un remedio, ó es incurable? 
i Cuál es ese remedio, quién lo posee, cómo ob­
tenerlo y aplicarlo? 

Respuesta: vacilaciones, incertidumbres, con• 
tradicciones flagrantes. 

¿ Qué cosa es el hombre? ¿ Tiene alma? ¿ De 
qué naturaleza es? i Es acaso un fuego, un so­
})lo, un espíritu, una materia acriforme1 ¿Es 
libre 6 depende del destino? ¿ Perece con el 
cuerpo, ú le sobrevive? i Si lo segundo, cuál es 
su destino, cuál el objeto de su existencia? 

A. todas estas preguntas y otras mil, la misma 
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respuesta; vacilaciones, incertidumbres, conl 
dicciones flagrantes. 

¡ Ah! ¡ pretendidos grandes hombres y gran 
pueblos, que 110 sabeis ni la primera palabra q 
ele be responderse á esas preguntas fundament~ 
les, no sois mas que grandes ignorantes! t QUI 
nos importa que sepais fabricar sistemas, forj311 
sofismas, inundar con vuestra inagotable facllilj 
dia las escuelas, senados y areópagos; concluc9 
caJTos en el circo; levantar ciudades, dar bata, 
Has, conquistar provincias y hacer tributarios i 
las tierras y los mares de nuestras concupisce~ 
cías: desde el momento en que ignorais, quó soi• 
ele dóncle ' venís y adónde vais, no os conside 
hablando como uno de los vuestros, mas que cer 
dos, mas 6 ménos gordos, de los ganados de E · 
caro, Epicuri de grege porci. 

Ese era el mundo :intes de la señal de la cr 
luego que tan elocuente signo apareció, se di · 
paron hin vergonzosas tinieblas, y el género h 
mano, literato ó no, aprendió por si mismo 
ciencia del mundo y de Dios, Al repetirlos· 
cesar, lo ha gravado hasta el fondo \le su !\l 
de una manera que jamas lo olvidará. 

D!gaso lo ri ne se riuim1, gracias al frecue 

e. 
u.imo uso de la seiial de la cruz, en toilas las 
clases de la sociedad, tanto en las ciudades co­
mo en los campos, el mundo católico de los pri­
meros siglos y de la Edad Media, conservó en 
un grado desconocido ántes y despues de él, la 
ciencia divina, madre de todas las otras, y luz 

de la vida. 
t Podía ser acaso: de otra manera? Si durante 

cuarenta años, nn nombl'c se repite diariamen­
te diez veces al dia, un error cualriuiera, con­
cluirá por estar completamente imbuido en él 
y con identific:irsele. ¡ Pol' qué no sucedería otro 

tanto con la verdad 1 
¡Deseas la contraprueba de lo que asegul'O? 

Continuemos nuestro viaje, y ven conmigo al 
mundo moderno. Ha abandonado la señal de 
la cmz, y desde entonces carece de monitor riue 
lo repita á cada instante los tres grandes dog­
mas necesarios á su vida moral: los ha olvida· 
do, y para él son como si no existiesen, Mira 
cuál es el resultado de su ciencia. 

Como el mundo de otra vez, le escuchas dis­
paratar vergonzosamente sobre los principios 
mas elementales de la religion, clel derecho, de 
la familia y ele la propiedad. ¡ Quó fondo de ver-
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daJ alimeutan sus convetsaciones 1 ¿ De quó e 
tán llenos sus libros de política y de filosofía! 
¿ A 1n. luz de qué antorcha marcha en su vida 
pública y privada? ¿ Qué piensas de esos peri6-
clicos, esos nuevos padres ele la Iglesia? t En el 
torrente de palabras que diariamente derraman 
sobre la sociedad, podrás mencionarme algunaa 
ideas sanas sobre Dios, el hombre ó el mundo! 

¿ Qué sabe, pues, este mundo moderno, este 
siglo de las luces, cuando no sabe ltacer la señal 
de la cruz? fü más ni ménos que los paganos, 
sus maestros y modelos. Conoce y adora al Dios­
y o, al Dios-Comercio, al Dios-Algodon, al Dios, 
Escudo, al Dios-Vapor y al Dios-Vientre, Deus 
venter: conoce y adora á la Diosa-Industria y 
::í. la Diosa-Electricidad. Como medio de satis­
facer sus ambiciones y deseos, conoce y adora 
la ciencia de la materia, la química, lafísica, la 
mecánica, la dinámica, las sales, las esencias, 
las quintas esencias, los sulfatos, nitratos y car• 
bonatos. Hé aquí sus Dioses, su culto, su teolo­
gía, su filosofía, su política, su moral y su vida. 

Otro poco mas de progreso, y sabrá tanto como 
los contemporáneos de Noé, destinados á pere• 
cer en las aguas clel diluvio. Para ellos tambien 
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toda la. ciencia consistía. en adorar á los dioses 
del mundo mo,derno: en beber, comer, construir, 
vender, comprar, casarse y casar. El hombre 
habia concentrado su vida en la materia: era 
carne, como ella, ignorante y manchado. 1 

¿ Cuál do todas estas tendencias falta al mun­
do actual? ¿ Por estar ménos n, vanzada su cien­
cia que la. de los gigantes, deja de ser de la mis­
ma especie? Ademas, no pide nada mejor: no 
sabiendo ya hacer, ni haciendo tampoco la se­
ñal ele fa, cruz, se materializa, y en virtud ele 1n. 
ley de la gravitacion moral, forzosamente vuel­
ve á caer en el estado en que se encontraba en 
el género humano, ántes de saber hacer la se­

ííal ele la cruz. 
Ignorantes, la señal de la cruz es un libro que 

nos instruye, y bajo este punto de vista puedes 
juzgar si á nuestros padres faltaba razon para 

· 1 Sicut i.utem in diebus Noe, ita. erit et :ulventus Filii 
hominis, Sicut enim era.nt in diebus a.nte diluvium comc­
(lentes et bibentes, nubentcs et nuptui tradentcs ..... doncc 
venit diluvium et tulit omues. ( Matth., XXIV, 37-38-3\J,) 
Edebat et bibebant; cmebn.nt et vendebant; plantabant et 
redificabnnt. ( Luc., XVII, 28. )-, Orones quippe caro cor­
n1pérnt vio.ro suam super terram, ( Gen,, VI, 12,) Quia 

ea.ro est. ( Ibid,, 3,) 



88 
r 

hacerla constantemente. Vas á comprender m 
. jor, que la deplorablé ignorancia del mundo 
tual debe imputarse, en gran parte ,t lo mén 
al abandono de la señal de fa cruz. 

¿ Qué cosa es la ignorancia? La indig~nci 
del espíritu. En materia ele religion, revela mu 
á menudo la indigencia del corazon, que la origi­
na su debilidad en practicar la virtud y en re­
peler el mal; ¿ por qué es esa debilidad? Por­
que el hombJe desprecia los medios de obtener 
la gracia ó de hacerla ineficaz. El primero, el 
mas vulgar, pronto y fácil de esos medios, es, 
como lo sabes, la oracion, y de todas las oracio­
nes, la mas fácil, pronta y vulgar, es la señal de 
la cruz, para tí nuevo estudio, y para los anti­
guos cristianos nueva justificacion. 

POBRES, LA SEKAL DE LA CRUZ ES UN TESORO 

QUE NOS E~P.IQUECE. Mendigo, es aquel que to­
dos los dias va de puerta en puerta pidiendo su. 
pan. Creso, fué un mendigo, mendigo Alejan• 
dro, mendigo César, todos los €mperadores y re­
yes son mendigos; las emperatrices y reinas, 
mendigas ; mendigos y mendigos coronados, pe• 
ro siempre mendigos y mendigas. ¡, Quién es el 
hombre, por opulento que se suponga, que no 
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esté obligado :i decir diariamente: el pan nues­
tro de cada día, dánosle hoy? ¿ Puede, por ven­
tura, el mas poderoso monarca hacer un grano 
de trigo? 

Vida física y moral, y medios de conserva.runa 
y otra ha recibido el hombre, ¿ quid habes quod 
1wn accepisti? Nada posee propio, ni un cabello 
de su cabeza, y lo que se le ha dado, no ha sido 
una vez por todas; su indigencia es la de todos 
los días, de cada hora y de cada momento. Si 
Dios, que todo le ha dado, cesase un instante 
en sus dones, moriría sin remedio. Puesto que , . 
el hombre nada posee, y que incesantemente 
tiene. necesidad de todo, preciso es que lo pida. 
De aquí se deduce, querido Federido, una ley 
moral, en la que de seguro no han pensado tus 
camaradas: esa ley es la de la oracion. 

Los pueblos paganos de otros tiempos, los 
idólatras y salvajes de hoy, han perdido una 
parte mayor ó menor del patrimonio de verda­
des tradicionales ; pero ninguno ha perdido la 
ley de la oracion. Bajo una ú otra forma, el gé­
nero humano desde su aparicion sobre el glob0, 
la ha observado invariablemente. 

Mas fuerte que todas las pasiones, mas elo-
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cuente que to<l.os los sofismas, el instinto de h 
conservacion le elijo que de esa invariable fide 
liclacl depenclia su existencia, y no Je engaM 
El dia en que ni una oracion humana 6 angéli­
ca se elevase á Dios, cesaría toda relacion entre 
el Criador y la criatura, y quedaría suspendido 
en el iustante el rio de la vida. 

¡No es este el misterio que el mismo Ver 
encarnado reveló al mundo, diciendo; "Prccioo 
es orar siempre y no dejar de hacerlo nunca:' 
Oportet semper orare et nunquam dq/i,are ? Ob­
serva el tono imperativo de esas palabras: el 
legislador no invita sino que manda, y el man­
damiento es una necesidad absoluta, oportet, ¡ 
no admite intermitencia ni de dia ni de noche 
en el cumplimiento de la ley, oportet semper. 

Miéntras sea una verdad qne ante Dios el 
nero humano es un mendigo, la ley de la oracion 
no será modificada, abrogad11, ni suspendida,¡ 
como el género humano será siempre mendigo, 
resulta que fa ley <l.e la oracion conservará su 

fuerza y vigor hasta el último dia del mundo: 
et mmquam deficere. El mismo mundo físico 
ha sido organizaflo en vista de la perpetua ob­
serrnncia ele esa ley conservadora del mun,\o 
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moral. Gracias al paso sucesivo del sol del nuo 
al otro hemisferio, la mitad del género humano 
está siempre despierta para la oracion. 

Una de las mas poderosas es la señal do la 
cruz. Así lo ha creído el género humano ente­
ro, y no lo cree sino por haberlo aprendido, y no 
ha podido aprenderlo mas c;_ue del mismo Dios 
que todo se lo ha enseñado. Dije el g611ero-lw­
mano entero, y fné con toda intencion; quiz:i tus 
camaradas crean que la señal de la cruz data 
del cristianismo, ó ,1 lo ménos que su nso se cir­
cunscribió al pueblo judío y al cat6lico. Mi pri­
mera o:uta te demostrará qué confinnza merece 
sn opinion. 
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CARTA OCTAVA. 

Diciembre 3. 

La. eci'l'.ul tlo ln. cl'UZ conociUn y practica.da. desdo el princl­
¡1io del mundo. -Contradiccion únic:uneute a.pnrcnte. 
-Siete maneras de hacer la seí'!nl de In. cruz.-Jacob, 
Moi!!éS y Sanson hicieron la. seüal de lo. cruz. -Testimo­
nio do los Padrcs.-Dn.vid, Salomon y todo el pueblo ju­
dío hicieron la seilal do la. cru: y conocie~on su "alor. -

rruebo.s. 

MI QGERIDO FEDERICO: 

Tus oídos y los de otros muchos, van á que• 
dar admirados á la primera frase de mi carta. 
La seiíal de la cmz se remonta al origen dd 
,n,indo. Ha sido hecha por todos los pueblos, 
mm por los paganos, en las preces solemnes y 
en las ocasiones importantes en que se trataba 
ele obtener alguna gracia decisiva. 

Observemos primero que entre esta proposi• 

cion y hi que he citado en mi c:nfa anterior no , 
hay contradicc~ou. 

Ayer te he hablado de la señal de fa cruz en 
su forma perfecta y perfectamente comprendi­
da, tal como la pract.icamos desde el Evangelio. 
Hoy te hablo de la seiíal de la cruz en su forma 
clementi,l, aunque real, y más 6 ménos miste­
riosa pandos que de ella hacían uso, ántes del 
Evangelio. Sin dmla te parecerá necesaria una 
e:q¡licacion y voy á dártela. 

La señal de la cruz es de tal manera natural 
al hombre, que en ninguna ópoca, ni en ningun 
pueblo, ni en ninguna religion, el hombre se ha 
puesto en relacion con Dios, sin hacer la señal 
de la cruz. ¡Conoces tú algunos pueblos que 
hayan tenido el uso de orar con los bruzos caí­
dos? Y o no tengo conocimiento de ninguno: los 
que conozco, que son los judíos, los paganos y 

los católicos, han omdo haciendo la señal de la 

cruz. 
Hay siete maneras de hacerla. 
Con los brazos tendidos, y entónces el hom­

bre entero represento. una crnz. Con las manos 
unidas y los dedos enlazado,, y cntónces forma 

cinco cruces. 
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Con las manos aplicadas una contra otra y 
un pulgar sobre el otro, con los que se forma la 
señal de la cmz. 

Con las manos cruzqdas sobre el pecho, otra 
forma de la señal de la cruz. 

Con los brazos igualmente cruzados sobre el 
pecho, nueva forina de la cruz. 

Con el pulgar de la mano derecha colocado 
sobre el índice y descansando sobre el dedo de 
en medio, señal de la cruz muy usada, como 
pronto lo verémos. 

Con la mano derecha, por último, pasando de 
la frente al pecho y del pecho á los hombros, 
forma mas explícita que conoces. 

Bajo una ú otra de estas formas, la señal 
de la cruz ha sido practicada por todas partes 
y siempre, en circunstancias solemnes y con 
el conocimiento más ó ménos claro ele su efi­
cacia. 

Jacob está á punto de morir: á su derredor 
están sus doce hijos, futuros padres de las doce 
tribus de Isra 0 l. Inspirado por Dios el santo pa­
triarca, anun. :a á cada uno lo que debo succ• 
clcrle en el tr« 'CU:-so do los siglos. A la vista de 
Efrain y ele ~,anr.sés, hijos de José, el anciano 

{};) 

conmovido llama sobre sus cabezas todas las 
bendiciones del cielo. ¡ Q.ué hace para obtener­
las.? Cruza los brazos, dice la Escritura, y co­
loca la mano izquierda sobre el niño que est:i á 

su derecha, y la derecha sobre el que se encuen­
tra á su izquierda. Hé aqui la señal dé la cruz, 
eterna fuente de bendiciones. 

La tradicion no se ha engañado: Jacob era 
la figura del Mesías, y en aquel momento so­
lemne, palabras y aptitud, todo era profético en 
el patriarca. "Jacob, dice San Juan Damasce­
no, cruzando las manos para bendecir á los hi· 
jos de José, hizo la señal ele la cruz, nada hay 
más evidente." 1 . 

En los tiempos apostólicos, Tertuliano aclu­
cia el mismo hecho y le daba el mismo sentido. 
"El Antiguo Testamento, dice, nos muestra á 

Jacob bendiciendo á los hijos de José, con lama­
no izquierda colocada sobre la cabeza del que te­
nia á la derecha, y la derecha sobre la del que 
se encontraba á su izquierda. En esta posicion 
formaban la señal ele la cruz, y anunciaban las 

1 Jncob, altcrnn.tis co.nccllnlisquc manibus, filios Jos~ph 
l,~ncdiccns1 signum crucis nrnnifestissimc scripsit. [ D, 
Ftcl. oi-t!wcl., lib. IV, c. XII.] 



,: 
1 

1 

' 

• 

~6 

benclici~nes de que el Crucificado debia ser la 
fuente." 1 

. 

Hao-amos ,. un Iaclo los tiempos de la sern­
clumb;e de Egipto, ypasemos á Moisés. Lu~go 
que los hebreos llegaron á la mitacl del desier­
to se encontraron frente á Amalee. A la cabeza 
de un poderoso ejército, el rey enemigo les ce'.• 
raba el paso, y era inevitable una batalla clec1-
si!l'a. ¡ Q.ué haria Moisés¡ En vez de perruan~ 
cer en la llanura, y de animar con su presencm 
y voz los batallones ele Israel, sube á la monta-
ña que clomimi el campo de batalla. _ 

Durante el combate ¿ qué hace el leg1slaclo1 
. . do de Dios z La señal de la cruz, nada rnsp1ra · d 
mas que la sejía] de la cruz, todo el ticmp~ l 

la accion; en ninguna parte se dice que hubrnr 
pronunciado una sola palabra.' Co~ las mane~ 
abiertas y los brazos extendidos al cielo, se tra~ 
formó en un siguo viYo de la señal ele la cruz. 

1 Sed est hoc q1toque de vetcri s:icramcnto, quo ne~~ 
, J seph Ephraim et MaMf'ses, Jacob, imposit11 

tes suos ex o , · . d" ··t t nidtlll 
rrtpitibns H intermutatis mambus, ben e ixer l ' e q t 
it.n.<trans~ersim obliquat.is in se1 nt Chr.istu:11 deforma~ es. 
jam tune proteuderet bencdictionem in Clnstum fntmnm. 
[ D, Bapli1m.] ' 
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Dios lo vió en esa actitud y la batalla f'ué ga,. 
nada. 1 

Y esta no es una vana suposicion : escuche­
DI08 á los padres de la Iglesia: "Amalee, escri­
be San Juan Damasceno, esas manos extendidas 
en forma do cruz fu~ron las que te vencieron." 2 

El gran Tertuliano: "¿Porqué Moisés en el 
momento en que Josné iba á combatir contra 
los amalecitas, hizo.lo que nunca habia hecho . , 
orar con las manos extendidas? ¿ En una cir-
cunstancia tan decisiva, no hubiera,clebido para 
dar mas eficacia á su oracion, doblar las rocli­
llas, golpearse el pecho, y prosternar la frente 
ene! polvo? Nada de eso. ¿Porqué? Porque el 
combate del Señor que se' daba contra Amalee, 
figuraba las batallas del Verbo encarnado con­
tra Satanás, y la señal de la cruz, por la que 
debia. obtenerse la victoria, 3 

1 Ezod. XVII, 10. 

2 Ma.nus crucis instar ex:tenam Amn.lcch repulerunt. [ Dd 
fid. ortlwd. 1 lib. IV, c. XII. J 

8 Jam vero )Ioyses quid utique nuuc tanturn, cum Je~ 
sus adversus

1 
Amalech prmliabatur, expansis manibus ora.t 

?esidens, quando in rebus tn.n attonitie, magi! utique ge. 
hibus depositis, et manibua crodentibua pectus, et facte hu­
mi Yolutante, orationem commendare debuiaset; niJi qui& 

7-L• StRu ~• u qnqz, 
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El fi!ósofQ mártir, San Justino, caei contem, 
poráneo de los apóstoles: "Moisés, con los b 
zos extendidos, permaneciendo en la monta 
hasta la puesta del sol, sostenido por Hur 
Aaron, t qué cosa fué mas que una represen 
cion viva de la señal de la cruz." 1 

Insensibles á los milagroh de paternal solic' 
tud de que eran constante objeto los Hebre 

, D' murmuraron contra Moisés y contra rns: 
murmullo llegó hasta la rebelion, y esta fm 
general y obstinada, el castigo no se luz? esp&: 
rar, y tomó los mismos caractéres. Multitud 
serpientes, espantosos reptiles, cuyo veneno qu 
maba como el fuego, se arrojaron sobre los c 
pables, haciéndolos pedazos con sus morded . 
ras: el campo se llenó de muertos y de mo. 
bundos, y solo por los ruegos de Moisés se de 

Dios toca~. 

illic no"em Domini dimicabat, dimicaturro quandoque . 
nrsus dio.boluro crucis quoquc orat h11.bitue necesi:1m 
per quam Jesus victoriom es.11et relatlll'llS! ( Confr. Mi 
cion., n. 111.) 

1 Moyses expo.nsis mr.aibus in colle o.d vesperam usr¡ 
o.nsit cum mano.E cjus sustenta.renlur, quod s 

::;:m aliam nisi eruci- figuraDl ('Xhibet. ( Dialog. 

Tryph., n. 606.} 
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Parn poner en fuga á las serpientes y curar 
, los innumerables enfermos, ¿qué medio va,¡ 
indicarnos? ¿ Oraciones 1 No. ¡Ayunos? No. 
¡ Un.altar; una columna expiatoria? Móuos añn. 
Ordena que se haga la señal de la cruz perma­
nente y visible para todos, signo que cada en­
fenno hará <le corazon solo !(l mimrla, y tal será 
el poder de esa señal, que bastará verla para re­
cuperar la salud. 

La significacion ele este signo, divinamente 
ordenado, no es dmlom. La verdadera señal de 
la cruz, el signo de la cruz eternamente vivo, ql 
lllismo nuestro Señor ha revelado al género hu­
mano, que el signo del clesierto era su figura. 
"Thil niismo modo, dice, que Moisés elevó la 
serpiente en el desierto, as1 es preciso qne sea 
elevado el Hijo del Hombre, para que todo el 
gne crea en Él no perezca, y tenga la vida eter-

Si los límites do nna carta Jo permitieran, 
recorreriamos juntos los anales del pueblo figu­
rativo, y le verias, querido amigo, eu las ocasio­
nes importanteB, úuic.~s que conocemos bien, 

1 Juan,, 111, 1-1. 
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recunicndo ú. la seiial tlc la cruz. Voy, 8in 
bargo, á citarte algunas. . 

En los sacrificios, el sacerdote elevaba pn 
ro la hostia, segun estaba prescrito por la ley, 
en se"uitla se dirigía primero al Oriente Y l 
go ai"üccidcnte, como nos lo hacen saber 
mismos judíos, y esos, movinúentos fonna~a~ 
señal <le la cruz. Haciendo igual movum 
to el gran sacerdote, y aun los simples sao 
dotes bendecían al pueblo dcspues tle los sac 

ficios. 1 

De la Jc,lesia judáica pasó ese signo á la c 
tiana. LC: primeros fieles, sorprendidos de. 
antigua manera de bendecir con la señal de 
cruz fueron fácilmente instruiuos por los a . 
tolo~ de la .significacion nústeriosa de ese 
no y naturalmente inclinados á contin u 
a~egando las palabras divinas que dan su 

plicacion. . 
En el tiempo del profeta Ezeqmel, las 

minaciones de J erusalem habían llegado á 

colmo. Un personaje misterioso, dice el prot 
recibe 6rden de atravesar ~a ciudad y ele ma 

1 Duguet
1 

Ttaill ilt la Croi,: de S-S., e. Yill. 
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con el signo 'l', la frente de todos los que gcmilm 
por las iniquidades do aquella culpable capital. 
A 811 lado marchaban otros seis personajes, em­
pufuindo cada nno una arma terrible, con 6rden 
de matar indistintamente á cuantos no tm-ie­
mn la marca de salud. 1 

¡ Cómo no ver en esto una figma clarísima ele 
lil·se!lal de la cruz que hacemos en la frente? 
Así lo entendieron los Padres ele la Iglesia, en­
tre otros, Tertuliano y San Gerónimo. "Del 
mismo modo dicen, que el signo Tau, marca­
do sobre la frente de los habitantes ele Jerusa­
lem, que genúan sobre los crfmenes de esta ciu­
clad, les protegió contra los ángeles extermina­
dores, así la señal de la cruz, con que el hombre 
matea su frente, es una seguridacl de que no será 
'lfbtima del demonio, ni de otros enemigos de la 
Mlvacion, si gime sinceramente sobre las abo­
minaciones que prohibe esa señal." 2 

Los filisteos redujeron 'á los israelitas á fa 
IDll8 humillante servidumbre. Sanson empren-

1 

di6 su libertad; desgraciadamente el fuerte de 

) Eztcf&., IX, 4, etc. 
2 Tertull. 1 a,¡,,., .V(treion., lib. IIT, c. XXU; .S. lli(lr., in 

&,d., c. X. / 
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cia, y eu los peligros públicos la ufiaba rcli~ 
s11mente. 

Senaquerib marchó de victoria en victo · 
La mayor parte de la Palestina fuó invadida-¡ 
Jerusalem estaba amenazada. t Y ves lo qu 
hace ese pueblo, hombres, mujeres y niños, p 
repeler al enemigo? Como Moisés, hace la se, 

ñal de la cruz, y se convierte en ese signo. "In, 

vocaron al Señor de las misericorclias, y exten, 
diendo las manos, las elevaron al cielo. ;El Sei1 
los escuchó." 1 

Otro peligro le amenaza. Heliodoro va ac¡¡m. 

pañado de un gran mimero de soldados, 
pillar las tesoros del templo. Y a habia entr 
al atrio exterior; poco mas, y el sacrilegio 
bria sido consumado. Los sacerdotes se prost 
naron al pié del altar; pero nacla detien~ al e 
poliador. ¡ Qué hace el pueblo 1 Recurre á 

arma tradicional, ora, hacieudo la señal de 
cruz. Tú sabes lo demas. 2 

Si es incontestable orar con los brazos ex.t 
didos, y es un~forma de la señal de la cruz, 
ves que desde la mas remota antigüedad, 

1 Eecli., XLVIII, 22. 
2 I1 Machab., IIT, 20. 
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judíos conocieron la señal de la cruz y la prnc- ' 
ticaron con el intento más 6 mónos misterioso 
de su omnipotencia. Verémos mañana si los pa, 
ganos estaban menos instruidos. 

• 


